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L,\ INUNDACIÓN DE MURCLt 

. "EGRESO DE LOS ESPEDICIONARIOS DE SOCORRO-

EPISODIOS É INCIDENCIAS-

Ya tenemos enti' ' 'nosotrosá aque
llos de nuestros paisanos quf, á la 
Piimera insinuación de la autoridad 
'Itíl puerto, eon una abnegación pro 
pi'i soh.ment') de l;i caridad cristia 
"íi; con un d''sprendimiento absolu
to de si, mismos y de un di siuterés 
'ntíieusamenle m''s grande que su 
pobreza, <djandoiianii'> redes y bar 
'̂ •'S, sus padres, sus hermanos, sus 
''sposas, y muchos de eüos hasta sus 
•'ijos; esos pedazos del alma que por 
'̂ •'da ni por nadie se abanrionan; sin 
^tt'o equipo que el ordinario vestido 
•̂ e! hombro de mar; sin previsiones, 
^i'i recursos deningunaespeciojcor-
''•̂ 11 presurosos al grito de sus hor 
"''unos que ti nden sus brazos á 
^'Ttagena en demanda de auxilio, 
víctimas del dtsvastidor torrente 
•̂ lUe las cataratas del cielo vertieron 
^n noche horrenda sobre la vecina 
"^('ga; y veinte bravos marineros que 
fiprenilieron á arrostrar la muerte 
tn las rudas canípañas de los mares, 
'OS design^idos entre los muchosque 
P''etei)dian formar en la e.'^pedicion, 
'^larchan por la via férrea con seis 
''Pilchas de auxilio en dirección al 
pueblo deBeniajan, limilehastadon-
^^ so habia estendido por esta parte 
^ inundación. 

No fueron solos; con ellos salieron 
/•fibien otros vaiios de sus compa-
'^^fos, de los no designados, deseo 
•̂̂ s de compartir los peligros do tan 

^•"''i' sg.ida emprosa. 
Cincuenta y ocho horas han teni

do á sus familias, y á los que hemos 
^^írnirado su abnegación, presa de 
pOrrible angustia, aumentada por 
^s .siniestras noticias que indiscre 
^ttiente .̂ e hicieron correr por est;i 

^̂ '̂̂ dad, sobre la suerte de algunos 
® ellos, que después de todo pudo 

j Uy bien haberles alcanzado; pero 
^Providenci.i lia velado por ellos, 

^ i'Uestra satisfacción por ello es 
' ' '^completa. Nuistras más since-

. ^s y felicitaciones para todos. ¡Bien 
'̂ yan los que así saben sacrificarse 

^°';sus somejantes! 
Contristan dolorosamente las nar-

^ l o n e s de los episodios que les he-
I °s oido referir; sus privaciones, 
j.^i 'eligros que han arrostrado, pe-
li k°^ y privaciones que confiesan 

oerllovado con dulce resignación, 
"̂  el placer de haber salvado in-

_̂  'nerables seres, que desfallecidos, 
penas si Uis quedaban alientos pa-

Sostenerse sobre los restos de sus 
en '̂̂ -'̂ '? '̂̂ ' arrolladas por las ondas; 

Sitios reducidos á lo que pueden 

ocupar los pies; bien columpiándose 
en las ramas de levan tdas arbo
ledas. 

Mencionaremosalgunosde los uu\s 
notablis. 

Sobre d camedon de una humil
de barraca, caiday empotrada en el 
fango se am|iaraban irabajosamen 
te un hombre y un niño, coom de 
catorce años, a¡ parecer su hijo. VJ 
cabo de esta Comandancia do ¡Mari
na Miguel Bas, que era el encarga 
do de los ( spodicionarios llega con 
su l au 'ha jun toá labai'raca, ó inti 
ma á los do.i á que desci-ndan. El 
liombre parece como que duda, y 
muesti'a cierta iesi,>tencia p isiva á 
verificarlo; s u s ovación pareciaser 
le indif 'rrnte. Yes que allí, junto á 
la choza, que t:d vez sirviera de te 
vdioásus amores, dcjalKi á la que 
fué la compañera de eHosy p-. dia á 
su salvador llevase también consigo 
aquel cuerpo inanimado, líl cabo 
Bas, salta de su lancha y cotí fango 
á la rodil I , escarbando descubre un 
l)ié humano, tira deél; poro suspri 
meros esfuerzos le daná conocer lo 
inútil del intento para estracr el ca
dáver. El desolado viudo tuvo que 
resignarse a venirse solo A las ribe
ras de Beniajan. 

También sobre una mota ó mar
gen, cubierto casi raseramentc por 
el agua, se encontraba en pié una 
robusta joven, esperando ser arre
batada por las crecientes; pero de 
gran corazón y levantado ánimo, si 
guiendo las indicaciones del cabo 
Bas, abandona su violenta posición; 
y con agua á la cintura, salvando tra
bajosamente sus piernas de l í ingo 
que lifS aprisionaba, llega hasta su 
Salvador que le s de á recibir en la 
misma forma, con iiimiaente peligro 
de ambos, y cogiéndola éste por un 
brazo, logra arrast irla hasta su bar
ca con la cual pudo arribar feliz
mente á la ribera. 

El mismo cabo, cuenta de unaía 
milla salvada, que vacia en lo alto 
deuuabaí raca,lacual manifestó igno
raba lasuerte de la madre, que habia 
salido de ella poco antes áo la inun
dación. 

El cabo Bas volvió en busca déla 
extraviada; y cual seria su asombro al 
verlavenir flotando sobre unos zaizos, 
y llevando una larga caña un sus 
manos, tal vez seria guardadora de 
pavos. La suerte hizo que aquid ex ' 
traño batel viniera á tropezar y de 
tenerse al pié de su derruida barra
ca; y una vez sobre sus lares, to
das las invitaciones del cabo Bas 
fueron inútiles para conseguir de 
aquella infeliz saltara á su barca. 
Sin duda habia perdido la razón con 
su fortuna. A las reconvenciones de 
su salvador contestaba que alli es 
taba bien y que le trajeran á sus hi 
jos, que en su barraca tenían de to 
do y que no les fa^tiria que comer. 
El cabo B is tuvo la paciencia de di-

rigir.se á la ribera, al sitio en donde 
había dej ido a aquellos para darles 
cuenta do la resistencia de la madre 
en V. nir á unirse con ellos, y la con
testación de todos fué el deseo de 
Vuiver a la barraca. Entonces vol
viendo proa hacia ella, requiere de 
nuevo a la pobr-vi.-ja, á que seem-
bai'que, pero en vcuio; últimamente 
hubo que saltar al sitio donde se 
hallaba, y a vuelta de algunos ara 
ñazos V mordiscos, arrancarla de alli 
por la fuerza y meterla on la embar
cación que la taandujo á donólo esta
ba la famili I. Por el c iminn lo puco 
que habló, fué para i'ecca'dar de sus 
anima I i tos. 

Como muestra de la ati .cion cpie 
á ellos tieni n est s [)obres gente-, re
fiérese tauihien el siguiente o iso, que 
no deja de sei' oiagiual. 

Cuenta el cabo Bas, que al ¡nisar 
con su barca junto a una casa d," 
elevada cámara, cĵ uo es lo que en ¡as 
del campo se destinan p.<ra granero 
y conserva de fi'atos sucos, oyó al
gunas voces, como de p-rsonas que 
conversjban. Acercóse cuanto pudo 
a l a ¡)uerta y llamó fnertemonto con 
e! mástil de un remo. Una voz que 
parecía salir da lo más interior de la 
casa, contesté al llainaraieuto, En
tóneos se entabló oi t re el marino y 
sus misteriosos interlocutores el si
guiente diálogo; 

—¡Quieu Iray aquí! 
- E s t a m o s dos y mi yegua. 
—Donde están usíedes. 
- Aqui, en la cáa .ua . 

—Pero ¿no pueden bajar? 
- Nó; responde siempre la misma 

voz. 
L ! puerta que se habia abierto á 

los golpes del remo, d j a b í ver lie 
lio de p.q i el vacio de.sde la super
ficie del agu . a la lochumbre de la 
primera cubierta. 

—¿No tienen ahialgun palo, apero 
de labranza, ó cosa ¡¡arecida. 

—No señor: no teño; DOS masque los 
bancos y l-;Std)las do la cama. 

— Pues ai rio V on >, amanado á 
esta soga. 

E intréjddo maiino le lanzó un 
cabo enroUade) que fué cogido ca
sualmente por el interpelado, en me
dio do la oscuridad. E-4o acontecía 
á prima no he, sin otra luz que 
las cerillas cĵ ue dj vez en cuando 
encoudia ei cabo Bas. 

Ya tenemos atado el banco de la 
cama y el estremo del cabo sugoto 
por Bas, que les esperaba par<i re
cibirlos. 

-Ya se pueden ust(?des arriar sin 
miedo, dice este. 

—Pero y mi yegua, contesta el otro. 
—Hombre dejóse V, de yeguas y 

procure solo salvarse. 
—Pues yo no me dejoá mi animal, 
líl pobre cabo no encontraba me

dio d i reducirlo al descenso. Por fin 
bajo la oferta de dejar la yi-gua para 
!o último, consintieron en bajar, no 

sin echar antes un saco con harina; 
y aqui fué ella. Poner el pié en la 
barca y pedir el cumplimiento de lo 
prometido todo fué uno. 

Ya no es posible, contestó Bas; S3 
ha roto el cabo; y enseñándoselos, 
emprendió con ellos para Beniajan. 

Añade aquel, que no se concibe 
como pudieran hacer subir al ani
ma' por la estrechísima y tortuosa 
escalera que conducia á la cámara. 

Ornitimo'i |)or la brov^d id algu-
nos oti'os hechos curiosos; ¡)ero no 
podemos pres -indir de d >v á cono
cer este, que podemos llamar de ri -
validad de abnegación, digno de ser 
de todos conocido. 

Dos individuos do la guardia ci
vil, de esa institución ben-amérita, 
[¡rovidenoia saivadoi a en todos los 
conflictos, se lanzan con agua al pe
cho á recoger y conducir sobre sus 
hombros á varias personas que se 
hallaban sobre oira tumbada bar ra 
ca; pero llegan á un punto en que 
ya no les es posible pasar,'' y quedan 
allí fuertemente empeñados. El cabo 
Bus que cruzaba con sus barcas en 
todas diroccionea por aquel mar im
provisado se apercibe del peligro y 
vuela ú salvar á los guardias. ¡Mo
mento sublime! 

Vamos á salvar aquellos infelices, 
dicon los guardias, al ser requeridos 
por el cabo para que entren en 3u 
barca. Vénganse ustedes, que ooao-
tios voWeremos por ellos. ¿Hay pe
ligro de que perezcan rnienU'as tan
to? ¿podrá V. llegar hasta ellos? aña -
den aquellos. Se lo prometo bajo mi 
palabra, repuso éste. Solo asi con
sintieron los guardi.ts tomar la bar-
( a de su generoso salvador. Este, fiel 
á su promesa volvía á poco trayen
do abordo de la frágil embarcación 
á las personas, objetos de tan tier-
nisima escena. 

Innumerables son las que ̂ e cuen
tan salvadas por los .a'roj,idos mari
nos; y á su valor tan heroicamente 
demostrado, hay que añadir la vir
tud del sufrimieuto. A las ocho de la 
noche del martes y cuando tras ru
da tarea de ocho horas, fatigados y 
rendidos t;reian encontrar algún ali
mento y descat)so en el pueblo de 
Beniajan, obtuvieron por todo socor
ro dos reales cada uno que les dio 
el Excrao. Sr. Gobernador de est i 
plaza D. Manuel Alarcon, con los 
cuales nada hicieron porhailarse el 
pueblo completamente desaprovi
sionado. Una res a n e b áada á la 
corriente de las aguas, fué destro
zada in>t intáneamente y v e n i l l a ú 
los soldados á dos reales libra. Los 
marinos se alojaron por dond.^ pu
dieron- El cabo Bas, cansado de 
andar d • un lado para otro tras del 
alcalde en busea de albergue donde 
pas . r l a noche, se resignó a esp^irar 
' i di i , senta lo en la puerta de ia 
Iglesia. Su bu n i suerte hizQ que un 


